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informadas en igual olvido de la naturaleza del enfer-
mo y de sus medios naturales de defensa.

El problema clínico debo plantearso averiguando, en
primer término, la diátesis ó enfermedad constitucional,
simple ó compuesta, hereditaria, congénita 6 adquirida
que padezca el enfermo, en la inteligencia de que son
rarísimos los casos en que no existe, y casi siempre
provoca estigmas bastantes para apreciarla. Por sí sola
ya reclama la intervención terapóntica del médico. Des-

pués, y en relación con este fondo patológico, procede
la estimación de las acciones causales de actualidad, de
sus lesiones en evolución, ete., hasta integrar el total

trastorno vital en el diagnóstico integral del caso
clínico.

Para resolver el problema clínico, sobre todo en me-
dicina (aunque la cirugía deba atender á él también), el
primer cuidado, la primera indicación on la inmensa
mayoría de los casos, es la que suministra la diátesis ó
enfermedad constitucional, y solamente en los trauma-
tismos y las infecciones agudísimas locales ó generales,
puede predominar la indicación local, la microbicida y
ln antidótica sobre la antidiatésica, aunque jamás ésta
deba desaparecer de la mente del verdadero médico
clínico.

Continuaremos.
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Programa: Los viejos prematuros.
Justificación de la Vejez prematura como especie morbosa,
Los estudios sobre los períodos y la duración de la vida en los indi-

viduos de lu especie humana hechos hasta ahora, no condncen al co-
nocimiento de las edades fisiológicas ni de la longevidad normal

Única manera de fjer una cifra provisional de años para dichas
edades y longevidad.

SEÑORES:

La menos atenta observación de las gentes que ordi-
nariamento os rodean, os habrá mostrado un fenómeno
que veréis aún mejor determinado en nuestras salas del
hospital, y repetido con extremada frecuencia, contra-
diciendo y dejando casi sin valor todos los estudios ho-
chos sobre las edades fisiológicas del individuo humano
en evolución y sobre su longevidad normal.

Este fonómeno es la anticipación extraordinaria de
los rasgos característicos de la vejez, en sus diversas
modalidades, del cual el mismo vulgo se apercibe y lo
sanciona con una exclamación: ¡Qué avejentado ó qué
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envejecido está Fulano! dice, y claro es que tal enveje-
cimiento no es la natural consecuencia de la edad pro-
longada, Lo verdaderamente incomprensible es, que un
hecho de observación vulgar, como el de que se trata,
no haya sido objeto, hasta que yo lo hice en los comien-
zos de mi enseñanza clínica no hace aún diez años, de
un estudio tan detenido como lo reclama su grand:
ma importancia patológica.

Porque si hay enfermedades, casi siempre de carácter
secundario, euya gónesis necesita el substratum de la
vejez, y ahí están los Tratados especiales de enferme-
dades de los viejos para acreditarlo, si este substratum
es inmodificable cuando nace y se establece por la na-
tural y fisiológica evolución del individuo desde la cu-
na á la sepultura, es decir, cuando es viejo, cuando
nace y se establece antes de tiempo, ha de depender de

causas accidentales, ha de consistir en una verdadera
perturbación plástico-dinámica de la evolución natu-
ral; se ha de manifestar por rasgos más ó menos seme-
jantes à los de la vejez fisiológica, convertidos ahora
en síntomas, y ha de ser susceptible, en principio, de
corrección terapéutica.

Está, por tanto, justificada la VEJEZ PREMATURA
como especie morbosa primitiva, y con decir que sirve
mejor que la natural fsiológica de substratum à las
Mamadas enfermedades de los viejos, queda demostrada
su alta jerarquía y su importancia patológicas.

Pero el intento de concretar eu un número de años
el principio de la vejez fisiológica en nuestra especie,
para saber cuándo los caracteres de este período de la
vida, por presentarse antes de tal número de años, son
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síntomas de la vejez prematura, encuentra dificultades
casi insuperables, porque los autores que se han ocu-
pado de esta cuestión han atendido exclusivamente, no
al tipo fisiológico ó á los casos más aproximados al
tipo fisiológico del individuo humano, sino á las resul-
tancias de una observación sobre grandes masas, fijan-
do términos medios inútiles al objeto. Podéis ver en la
Higiene privada de Giné y Partagás, por ejemplo, que
la edad infantil so extiende desde el nacimiento hasta
los 6 6 7 años; que la puericia empieza en los 6 6 7
años y concluye en los 13 6 14, comienzo de la ju-
ventud y duradera ésta hasta los 21 en la mujer y hasta
los 25 en el hombre. Viene después la virilidad, también
con duración diferente en los dos sexos, no terminando
hasta los 63 años en el hombre, mientras termina en
los 50 en la mujer. Se conoce en esto el sexo masculi-
no del autor, Divide ya la virilidad en creciente, confir-
mada y decreciente, hasta empezar la vejez en los con-
sabidos 63 y 50 años respectivamente, y siendo inci-
piente 6 verde de los 63 á los 70, ó de los 50 á los 60,
según se trate de varón ó de hembra. Con el criterio de
estos autores debieron poner en duda las cerduras de
los 70 años, porque son raras, si es que existen. La ve-
jez para ellos no es confirmada ó caduca más que desde

los 70 á los 85, y todo lo que de los 85 pase es decre-
pitud. Estas cifras, salvo alguna exageración en lo que
respecta á la persistencia de la virilidad y á la verdura
de la vejez, expresan con fidelidad lo que se observa
comúnmente en la sociedad actual. Pero como falta
saber si la vejez común en la actual sociedad es la fisio-
lógica ó la promatura, y lo mismo las otras edades, re-
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sulta que las expresadas ciltas no sirven para enten-
dernos. Y menos sirven todavía las fijadas por otros
autores como término medio de la longevidad, puesto
que desde Halley (1687-1691), hasta Quetelet y Eulen-

burg en nuestros días, las buscan de este modo: En tal
país, desde tal à tal año, han muerto tantos indivi-
duos; súmense los años vividos por cada uno, divídase

la suma por el número de muertos, y el cociente será
la duración media de la vida en ese país. Este cálculo
servirá para inducir las prácticas higiénicas, los cono-
cimientos patológicos ó los adelantos terapónticos en el
país en cuestión, pero de ningún modo para averiguar
lo que debe por ley de su especie vivir el individuo hu-
mano, ni menos para discernir cuándo empieza la de-
cadencia natural de sus energías vitales. Como que el
resultado á que se llega por este camino es, en los paí-
ses más adelantados, á fijar en 25, en 30, ó cuando más
en 35 años la longevidad media.

El procedimiento legítimo para hacer tales averigua-
ciones, ni consiste en la observación de grandes masas
de población, ni en fijar la longevidad media de cada
nación. En el primer caso, por; no se determina si
Los viejos que aparecen de 60, 70 ú 80 años, lo son por
efecto de la normal evolución de su vida, ó si se han
envejecido por causas accidentales evitables en princi
pio; y en el segundo, porque la longevidad media,
sobre la cual influyen las enfermedades todas, no puede

ser la longevidad normal 6 fisiológica, mientras haya
enfermedades.

Dicho procedimiento consiste en observar aquellos
casos raros y afortunados de longevidad extrema, y de
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extrema persistencia de las fanciones correspondientes
ála virilidad, porque el tipo fisiológico humano, á des-
pecho de razas y de climas, es 2x0, y con que haya un
individuo de la especie que procree, por ejemplo, á los
70 años, y que viva 110, 115 ó 120, no hay razón nin-
guna para que los demás individuos no puedan hacer y
vivir lo mismo. Y todavía no sería definitivamente
completa y perfecta la conclusión sacada de esta ma- |
nera de razonar, porque para ollo habría sido preciso
establecer que la muerte había sobrovenido por acaba-
miento fisiológico, sin agonía, y con todas las dulzaras
de la natural transformación impuesta al ser viviente
por su Creador, y que las fases evolutivas de la vida ha-
bían guardado aquella proporcionalidad propia del tipo
específico.

Ahora bien; este estadio interesantísimo y fundamen-
tal no se ha hecho, y hemos de valernos de los datos
adquiridos para fijar las cifras provisionales á que referir
muestro estudio.

Todos los autores convienen en que en la actual so-
ciedad es decrópita, por regla general, la edad de 90
años, lo cual significa que la vida, al llegar á olla, es
casi vegetativa exclusivamente. De ese número de años
han correspondido á la infancia 15, ó sea la sexta par
à la juventud otros 15, ó sea otra sexta parte; á la viri-
lidad 30, 6 sea la tercera parte, y á la vejez otros 30, ú
sen otra tercera parte, que debe dividirse en dos sextas

de 15, la primera de vejez propiamente dicha, y la se-
gunda de caduquez confirmada.

Pero como se dan casos de mayor longevidad, y como

podríamos citar, entre otros, nada monos que al insigne



político inglés, actual Presidente del Consejo de Minis-
tros de aquel país, Mister Gladstone, que, con sus 90
años, lejos de ofrecer señales de decrepitud, las ofrece
de actividad é inteligencia superiores á las ordinarias de
la virilidad, debemos tener por pequeñas las anteriores

cifras, aunque conservemos, en espera de mejores datos,
la proporcionalidad establecida.

Sin acudir á la edad avanzadísima de personajes le-
gendarios ó históricos, puesta en tela de juicio por la
diversidad de cómputos, se citan de tiempo en tiempo
casos de muerte á los 100, 110, 115 y hasta no hace
mucho uno publicado por todos los periódicos, de una
señora mejicana que murió á los 130 años. Tomemos esta
última cifra, que por posible y aun exigua, debe mere-
cer nuestra confianza. Con el cálculo de probabilidades
en la mano, yo os demostraría que, si es probable con el
sinnúmero de enfermedades y accidentes de la vida ac-
tual vivir 80 años, sin enfermedades ni accidentes la
probabilidad daría, cuando menos, de 160 á 200 años.
Pero dejemos à un lado estas matemáticas sublimes, y
atengámonos á la experiencia valgar. Ha habido quien
ha vivido 130 años; sea ésta, por ahora, la edad límite
del individuo humano. Su sexta parte, correspondiente à
la infancia, serían 21 años y 8 meses, en vez de 15; la
sexta correspondiente á la juventud, otros 21 y $ meses,
elevándoso hasta los 43 años y 4 meses de edad; la terce-
ra, correspondiente ú la virilidad, serían 43 años y 4 me-

ses, y llegaría hasta los 86 años y 8 meses; la vejez, to-
davía útil, iría hasta los 108 años y 4meses, y solamente
de los 108 y 4 meses á los 130 podría considerarse edad
caduca.
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De suerte que, aun valiéndonos de los imperfectos da-
tos adquiridos, debemos considerar prematura toda vejez
que se inicie antes de los 86 años. Os parecerá excesiva

la cifra, extraña la afirmación y acaso estrambótica la
doctrina que la informa; pero confío en que nada de eso

ha de pareceros esta enseñanza mía, en cuanto os de-
muestre, como voy á hacerlo, que la única vejez prác-
tica hoy, la única observable, por ser la única á que llo-
gan los humanos en este hospital terrestre que llama-
mos sociedad, es la vejez prematura, la vejez patológica,
la vejez enfermedad.

Veinte años largos hace que mi sola ocupación es el
estudio y el ejercicio de la medicina clínica en bien dis-
tintos climas y latitudes, y yo os aseguro no haber pre-
senciado nunca ni podido certificar la muerte senil fisio-
lógica. Este hecho negativo me autoriza, cuando menos,
á afirmar que tal género de muerte, si existe en la hu-
manidad contemporánea, es por todo extremo excepcio-
nal, y sí bien es verdad que por sí solo no prueba que
la vejez observable sea siempre patológica, unido á esto
otro que todos vosotros os encontráis ya en disposición
de comprobar, constituye prueba plena de la tesis que
estoy sosteniendo. No he visto jamás viejo alguno que,
bien reconocido, resulte completamente sano y sin otros
estigmas de la decadencia vital, que aquella ordenada
y harmónica debilidad de fanciones y energías propia
del natural cansancio del vivir. Y si los trastornos, si
las alteraciones plástico-dinámicas anharmónicas, por
las cuales hoy caracterizamos la vejez, más bien que
por el harmónico decaimiento que debiera ser su único
sello, las apreciamos en individuos con veinte 6 más
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años de diferencia en la edad, la duda entre la vejez
prematura y la normal es de todo punto irracional. Po-
dríais juzgarme exagerado al fijar provisionalmente en
los 86 años el límite fisiológico de la virilidad, si pudió-
rais darme otra edad más temprana en la cual termín:
ra con constancia demostrable, Pero es así que termina,
en unos, á los 45 años ó antes; en otros, à los 50 6 los
60, y que su persistencia se demuestra en algunos á los
70; luego todos los límites prácticos presentables, dada
la unidad del tipo humano perfecto, son anormales, son
patológicos.

Y esto, que es verdad, considerado física y experimen-
talmente, lo es también en el orden racional y metafí-
sico. La perfección absoluta no reside más que en Dios,

y si bien es necesario admitir la ley del progreso en la
humanidad y sus civilizaciones hacia Él, las reales im-
perfecciones inherentes á nuestra vida, acrecentadas por
nuestros anhelos locos, por nuestras necesidades legí-
timas—pocas veces con adecuación y medida satisfe-

chas—por nuestros trabajos desordenados y nuestros
desenfrenados vicios, por el modo precario: y variable
con que el gran cosmos co-agente de nuestra vida nos
suministra su contingente vital —imperfecciones trans-
mitidas de generación en generación, y si atenuadas por
la natural tendencia á la realización del tipo humano
perfecto, no destruidas porque á ello se opone aquel
principio metafísico—habremos de concluir de todas
maneras que la vejez real y positiva es la vejez prema-
tura, y que si por las racionales consideraciones que
acabo de haceros, parece imposible humanamente lograr
la perfección fisiológica, es humano deber el esfuerzo de
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acercarnos á ella, combatiendo las imperfecciones que
de más en más la anticipan.

Preparémonos nosotros á hacer este esfuerzo, estu-
diando los mecanismos de la vida elemental y de su elo-
mental perturbación, como base indispensable de cono-
cimiento de la etiología y patogenia de la vejez antici-
pada, de su constitución y proceso, y de su posible
corrección terapéutica.

La vida, señores, es un movimiento complejísimo, ini-
ciado en el acto de la fecundación, con una finalidad
determinada: la finalidad de realización del tipo especí-
fico de los generadores. Estos aportan á la constitución
del nuevo ser, la substancia, la energía y el estilo de
movimiento necesarios á la iniciación vital; y dado este
impulso, el embrión primero, el feto después y el ser
formado por último, adquieren la propiedad y la nece-
sidad de convertir al propio movimiento de su finalidad,
y á propia substancia, los movimientos y las substan-
cias cósmicas que los rodean, con un sentido de selec-
ción demasiado admirable para no ser inteligente. Si el
ser vivo no necesitara formarse, moverse, sentir, pensar,
juzgar, amar y querer para cumplir su finalidad natu-
ral, es decir, para ser vivo; si no necesitara desprender
de sí mismo, y continuamente, una cantidad enorme de
energías, ni necesitaría asimilarse substancias cósmicas
y substraer las energías que ellas conducen, ni absorber
las puras energías del cosmos, para convertirlas á su
función. Pero como necesita todo aquéllo, necesita todo
ésto, y necesita además arrojar de sí las substancias
transformadas, gastadas, en cuanto pueden suministrar-
le elementos de vida. Ved, pues, en la finalidad del ser



vivo, y en su propia esencia, la razón y el fundamento

del cambio atómico continuo que en su substratum ha
de realizarse, y ved también en dichas finalidad y esen-
cia el por qué—siendo la causa de la vida el impulso
adquirido en el acto de la fecundación, que ha de con-
vertir à su movimiento, movimientos cósmicos diferen=
tes—ha de debilitarse progresivamente su energía hasta
la impotencia absoluta de conversión, hasta la impoten-
cia absoluta del vivir, Ho aquí, en suma, por qué la vida
llova aparejada la muerte.

Mas no confundáis la debilitación progresiva de la
energía vital, real y positiva, desde la fecundación á la
muerte senil, con la debilitación progresiva de despren-
dimiento de energías vivas, que da á nuestros sentidos
la noción del proceso senil, porque entonces este proce-
so empezaría en la fecundación, y concebiríais así una
falsedad que os haría incomprensibles las edades fisio-
lógicas. Hay dos modos de inversión de toda energía,
que se dan naturalmente en la energía vital: el modo

intransitivo y el modo transitivo; aquél atiende á la
formación, desarrollo y conservación de los cuerpos y
de los seres; éste atiende á su perfeccionamiento, á sus
relaciones con los demás y á su reproducción; y, aunque
los dos modos son constantes en los seres vivos, el pri-
mero predomina en las primeras edades, y solamente
brilla el segundocon todos sus esplendores, cuando está
terminada la formación y completo el desarrollo del ser,
que han de servirle de instrumento y substratum, has-
ta que, progresando la dobilitación de energía origin:
decae à un tiempo la nutrición y la función tras

fändose, tras de la virilidad, con todas sus activida-

108 VIRIOS PREMATEROS. 33

des altruistas y útiles, la vejez, con todas sus pasivida-
des egoístas 6 imútiles.

Ahora: los materialistas creen que la formación del
ser, su evolución total y todas sus funciones desde la
sensación al movimiento, desde la nutrición fatima has-

idea relampagueante en la palabra humana, son
das por aquella miseria de oxígeno, carbono,

hidrógeno, ázoe, fósforo y azufre del huevo fecundad
y los espiritualistas creemos que oxígeno, carbono, hi-

drógeno, ázoo, fósforo, azafre, hierro, potasio, sodio,
magnesio, etc., no son cuerpos capaces de nada por sí,

* sino movimientos particulares de la substancia-energía
universal, puestos al servicio de la humanización de un
alma que los necesita para vivir esta vida terrestre y
perecedera, pero que sin ellos es alma, y sin ellos es in
mortal..... y una cosa es que el movimiento vida, hu-
manización del alma, haya de terminar, por las condi-
ciones de su generación, subsistencia y proceso, y otra
cosa es que el principio que lo informa y lo rige haya
de perecer. Los materialistas no podrán jamás explicar-
se por qué nos hace enfermar y morir una emoción,
mientras que nosotros, no solamente lo sabemos y lo
explicamos, sino que sabemos y explicamos cómo y
por qué lesiones anatómicas, para los materialistas irce-
mediables, se curan por una emoción ó una serio de
emociones.

Pero vengamos ya á otros hechos que nos interesan
más de cerca en el presente estudio.

La propiedad fundamental de los seres vivos es la de
responder á la acción de los agentes cósmicos con una
reacción que les es peculiar y que por eso se llama re-

2
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acción viva. A esta propiedad fundamental, sin distin-

ción de Sisiológica ó patológica, la llamamos suscep!
bilidad, y así diremos que susceptibilidad es la capaci-
dad genérica de reacción viva.

Claro es que los organismos responderán con reaccio-
nes normales á las acciones cósmicas adecuadas á su
finalidad y función, y responderán con reacciones anor-
males á las acciones inadecuadas à su función y finali-
dad, debiendo, por tanto, establecerse estas distinciones.
De aquí que llamemos ezcitadilidad à la capacidad es-
pecífica de reacción viva normal; ezcitación, á la acción
y efecto de convertirse toda impresión simpática, es de-
cir, adecuada, en movimiento atractivo, mutritivo y
congruente con la normalidad vital, y á todos los agen-
tes exteriores que obran de este modo, excitantes. Que
llamemos irritabilidad á la capacidad especifica de
reacción viva patológica ó anormal; invitación, à la ac-
ción y efecto de convertirse toda impresión antipática,
es decir, inadecuada, en movimiento repulsivo, degene-
rativo, incongruente con la normalidad vital, y à todos
los agentes que obren de este modo, irritantes. (Leta-
mendi: Patología general.)

Sin tener idea clara, precisa, concreta y definitiva de
estas capacidades, acciones y reacciones, así como de

sus consecuencias, no podréis nunca saber nada funda-
mental de Fisiología, ni de Patología, ni de Clínica.
Juzgo oportuno, por ello, que nos detengamos un mo- |
mento en su explicación, aunque no sea más que á tí-

tulo de recuerdo de lo aprendido en la cátedra de Pa-
tología general regenerada, ó mejor instaurada por el
insigne Letamendi, á quien todos debemos éstas y otras
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enseñanzas á cual más valiosas, lustre de su nombre y
de la Medicina española.

Supongamos un ser monocelular ó una célula vivien-
te; lo que digamos y probemos de ella, dicho y probado
queda del ser más complejo, del ser humano que de una
célula procedo, y de células más ó menos modificadas
está formado. Este ser se deshidrata por evaporación;
siente los contactos y su sensación está condicionada
por cambios químicos de su substancia, que dejan re-
siduos inútiles á eliminar; se mueve, y sus movimientos
nacen inmediatamente de una reducción ú oxidación de
sus elementos reductibles ú oxidables también con es-
corias consecutivas; forma su película protectora, y en
esta formación transforma parte de sus componentes
moleculares..... Es que la evaporación se la impone el
medio con su diferencial higrométrica; es que la sensi-
bilidad se la impone su condición de vivo; es que el mo-
vimiento es la resultante dinámica de la sensación; es
que sus formaciones peliculares ú otras se las impone
el arquetipo de su especio..... Luego este ser hipotético
necesita reponer su agua perdida, sus elementos quí-
micos desnaturalizados, sus materiales reducidos, sus
componentes transformados para seguir siendo ser vivo
de la especie supuesta, pasando por dos estados opues-
tos, aunque consiguientes; es á saber: estado de ape-
tencia nutritiva y de saturación funcional, y estado de
saturación nutritiva y de apetencia funcional; porque
cuando no contiene substancias que cambi: ue reducir
ó que transformar, solamente para su adquisición tendrá
actividades vivas, y no para desprenderlas en fanción
transitiva; y cuando contiene toda la substancia cam-
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biable, reductible ó transformable que puede contener,
suspenderá ó atenuará su nutrición, y á impulso de las
continuas 6 insustraíbles impresiones del medio, des-
arrollará al máximum su sensibilidad, sus movimientos,
sus secreciones..... hasta agotarse y renacer de nuevo
la apetencia nutritiva, y así sucesivamente on serio rit-
mica descendente, por virtud de la progresiva pérdida
de energías vitalos.

Que encuentre agua, oxígeno, albuminoideos ado-
cuados y temperatura ambiente en relación harmónica
con su vida, y agua, oxígeno, albuminoideos y calor
serán sus excitantes vitales; la excitación cumplirá con
ritmo y medida los actos de sa respiración y de su nu-
trición, de sus formaciones, secreciones y eliminacio-
nes, y sus movimientos serán los movimientos vitales,
adecuados á su función y á sus necesidades; sus sensa-
ciones no pueden ser otras que las del bienestar, por-
que nada sucede ni acontece en su organismo que con-
trarie el curso normal de su evolución. Es decir, que en |
el supuesto concurso de acciones y reacciones, no habrá

más que impresiones simpáticas, movimientos atracti-
vos y congruentes, y eliminaciones normales de lo gas-

tado, y como consecuencias, bienestar y evolución vital
típica y definida matemáticamente.

Pero que, en vez de encontrar el agua, el oxígeno,
los albuminoideos adecuados y la temperatura ambien-
te necesarios á su vida, no los encuentra, ó los encuen-
tra en defecto ó en exceso, ó encuentra ácido carbónico
en vez de oxígeno, agua corrompida en vez de la pota-
ble, venenos en vez de alimentos, frío ó calor intolera-
bles en vez de temperaturas medias, traumatismos en

sí

vez de los suaves contactos del medio, lucha con otros
seres semejantes Ó desemejantes, macroscópicos 6 mi-
croscópicos, en vez de la paz indispensable al trabajo,
penas y quebrantos en vez de venturas y bienandanzas
en las relaciones sociales..... ¿Qué ocurrirá entonces?

Pues ocurrirá, necesariamente, que la impresión, el
encuentro de todas estas influencias con el ser en cues-
tión, ha de ser antipática, inadecuada, incongruente con
su finalidad y función por provocar una iniciación de
movimiento anormal, extraño al proceso vivo, una ini-
ciación irritativa, en suma. Las energías anormales
desprendidas de este anormal contacto, se traducirán
inmediatamente en un movimiento espasmódico, pato-
lógico, anormal, en sustitución del rítmico y normal
que las normales influencias provocaban, y que, en
principio, será repulsivo, de defensa, por cuanto tiende
á dificultar la acción de la causa, lógrelo ó no lo logre;
á dificultar la acción de la causa, por cuanto es reac-
ción, por cuanto le opone una resistencia capaz, á veces,
de transformarla y hacerla inofensiva. Mas este movi-
miento anormal, consumiendo normales energías, deja
en pos de sí, necesariamente, de una parte, cenizas

anormales, substancia en transformación patológica, y
de otra parte, disminución ó pérdida de energías vivas,
enfermedad ó muerto, laxitud ó agonía, degeneración
ó desnaturalización completas.

Prescindamos de los casos de muerte y atengámonos
à los de enfermedad. A partir de la impresión antipática,
un cielo irritativo comienza, constituído esencialmente
por esta impresión y por el eretismo ó movimiento es-
pasmódico-repulsivo que la sigue, y consecutivamente
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por el orgasmo, laxitud ó atonía que puede mantenerse
crónico, acortando la evolución total de la vida, ó des-
aparecer por predominio progresivo del proceso vivo
remanente, á lo cual se llama lysis. Mientras dura el
ciclo irritativo, ha de constituir un mal positivo (nosos),
ha de ocasionar sensación de malestar /patdos), y se ha

de manifestar por una positiva debilidad (infrmitas,
astencia); caracteres que corresponden más al orgasmo
que á la impresión antipática y al eretismo, porque el
distintivo de éstos es la instantaneidad, mientras que
el distintivo de aquél es el proceso más ú menos lento
siempre.

He aquí, pues, los conocimientos fundamentales pre-
vios que os eran necesarios para comprender la vejez
prematura.

En resumen:

La justificación de la vejez prematura, como especie
morbosa, está en la observación valgar de su existen-
cia, en la edad diferente en que aparece para cada in-
dividuo, cuando el tipo específico humano es uno; en la
no existencia de muertes fisiológicas ó por senilidad
natural, y en la no existencia de viejos sanos.

Los estudios sobre los períodos y la duración de la
vida en los individuos de la especie humana hechos
hasta ahora, no conducen al conocimiento de las edades
fisiológicas, ni de la longevidad normal, porque se
fundon en la observación de grandes masas de indivi-
duos, y buscan el término medio de años en que apare-
cen los signos de dichas edades, cuando por ser el tipo
humano único, debieran atendor exclusivamente à los

casos afortunados de prolongación de la virilidad y de

LOS VIRJOS PREMATUROS. 99

la vida. Si el tipo humano es único, y un individuo de
esta especie conserva su virilidad hasta los 70 años, y
su vida hasta los 100, no puede ser normal la caduquez,
ni puede serlo la muerte antes de esas edades cuando
menos. O bien dichos estudios buscan el término medio
real de la duración de la vida, acortada siempre en las
sociedades actuales é históricas por mil y una causas
extrañas á la evolución normal de los seres.

La única manera de fijar una cifra provisional de años
para las edades y longevidad fisiológicas, es tomar
como tipo las más avanzadas que se observen, resul-
tando por ahora que la virilidad debe durar hasta
los 86 años, y la vida hasta los 130.

De aquí quo, la única vejez real y positiva en el pre-
sente momento histórico, es la vejez patológica, com-
probada además por los hechos de falta de muertes
fisiológicas y de viejos sanos.

Para comprender la etiología de la vejez prematura,
es necesario saber que la vida normal se sostiene por la
adecuación perfecta de los elementos y energías cós-
micas á la energía individual, ó sea á las necesidades
de la nutrición y de la finalidad del ser vivo; que se
perturba ó enferma en cuanto la inadecuación de dichos
elomentos cósmicos congentes de vida apareco, y que
la perturbación tiene tres fases Ó períodos necesarios,
á saber: la impresión antipática, el erotismo y el or-
gasmo, siendo los dos primeros instantáneos y el úl-
timo procesal.

Continuaremos.


